
Hay pocas averías domésticas tan frustrantes como una mancha de humedad que aparece una semana, se

seca sola, desaparece durante días y vuelve justo cuando nadie puede verla en directo. Ese comportamiento

intermitente desconcierta al propietario, complica la reparación y, en muchos casos, lleva a tomar

decisiones equivocadas: pintar demasiado pronto, culpar a la lluvia sin comprobar nada, cambiar un tubo

que estaba bien o asumir que se trata solo de condensación porque “en verano no sale”.

En el trabajo de campo, este tipo de incidencia tiene un patrón muy reconocible. No suele ser una humedad

masiva y constante, fácil de identificar, sino una combinación de pequeñas entradas de agua, variaciones

térmicas y materiales que retienen o liberan humedad según cambian las condiciones ambientales. Ahí es

donde un buen diagnóstico de humedades marca la diferencia entre una reparación definitiva y una cadena

de parches.

Cuando una pared presenta manchas intermitentes, la clave no es mirar solo la mancha. Hay que leer el

edificio: orientación, uso de la estancia, instalaciones ocultas, ventilación, puentes térmicos, lluvias

recientes, cambios de temperatura y hasta hábitos cotidianos. La patología visible es solo la última fase de

un proceso más largo.

Por qué una humedad puede aparecer y desaparecer

Una humedad no siempre se comporta como un goteo continuo. De hecho, en muchas viviendas los daños

visibles se activan solo bajo ciertas condiciones. Eso ocurre porque el agua no llega a la superficie de la

misma forma todos los días, ni la pared responde igual cuando cambia la temperatura, la presión de vapor o

la capacidad de secado del material.

Una filtración exterior, por ejemplo, puede hacerse visible únicamente con lluvia de viento en una fachada

concreta. Si llueve verticalmente, no aparece nada. Si sopla de determinada dirección, el agua penetra por

una fisura, moja la cámara o el trasdosado y termina marcando el yeso interior dos o tres días después. El

propietario piensa que la mancha “sale sin motivo”, cuando en realidad el motivo está fuera de la vista y

ocurre con retraso.

Con las fugas de fontanería pasa algo parecido. Una microfuga en una tubería de presión puede no dejar

señal apreciable durante horas si el consumo es bajo, pero activarse al usar una ducha, un lavavajillas o una

bajante en un piso superior. La pared recibe aportes pequeños y repetidos, se humedece, seca parcialmente

y vuelve a humedecerse. El resultado es una mancha cambiante, a veces más oscura por la mañana,

diagnóstico de humedades profesional otras más marcada tras el fin de semana.

La condensación también juega su papel. En dormitorios mal ventilados, esquinas frías o zonas detrás de

armarios, la humedad ambiental condensa solo en determinados momentos, normalmente de madrugada o

primeras horas del día. Luego la pared parece secarse. Eso lleva a muchos a pensar que el problema “ya se

ha ido”, cuando en realidad la superficie sigue sometida a ciclos repetidos que favorecen el moho oculto y

degradan la pintura.

La primera trampa: confundir síntoma con causa

Uno de los errores más habituales en la detección de humedades consiste en etiquetar el problema

demasiado pronto. Mancha baja, capilaridad. Mancha en esquina, condensación. Mancha cerca del baño,

fuga. A veces se acierta, pero muchas otras no.
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He visto paredes picadas por supuesta humedad por capilaridad cuando la causa real era un plato de ducha

fisurado en la estancia contigua. También he visto falsos diagnósticos de filtración exterior en viviendas

donde la causa era puramente higrotérmica: una combinación de aislamiento deficiente, carpinterías

herméticas y ventilación insuficiente. El aspecto visual ayuda, pero no basta.

La mancha intermitente exige prudencia. Si el problema aparece y desaparece, casi siempre hay una

variable desencadenante. El trabajo técnico consiste en descubrir cuál es. Para eso, la inspección debe ir

más allá de la fotografía del daño y reconstruir el comportamiento de la humedad en el tiempo.

Lo que se observa en una visita técnica seria

Cuando se hace un diagnóstico de humedades con criterio, la visita no se limita a pasar un aparato sobre la

pared. Se recogen indicios, se comparan materiales, se buscan relaciones entre zonas húmedas y secas, y

se pregunta mucho. Las respuestas del usuario son útiles, pero hay que interpretarlas bien. “Sale cuando

llueve” puede significar que aparece 48 horas después de lluvia intensa. “Solo pasa en invierno” puede

apuntar a condensación, pero también a tuberías de calefacción o a menor capacidad de secado ambiental.

El contexto manda. Importa si la pared da a fachada, medianera, patio interior o zona común. Importa si

detrás hay un baño, un bajante, una terraza, una jardinera o una cubierta. Importa si la vivienda fue

reformada, si se trasdosó la pared con placa de yeso, si hubo una fuga anterior o si el problema empeoró

tras cambiar ventanas.

En una inspección de moho, por ejemplo, no basta con identificar colonias visibles. El técnico debe valorar si

ese crecimiento responde a una humedad activa, a una condensación puntual o a un episodio antiguo mal

secado. El color tampoco es definitivo. Hay mohos negros muy alarmantes que crecen por simple

condensación superficial, y manchas amarillentas o pardas que delatan aportes de agua con sales, óxidos o

arrastres de materiales.

El papel de la medición, y sus límites

La medición de humedad en paredes aporta datos valiosos, pero conviene entender qué está midiendo cada

equipo. Los medidores de superficie o de impedancia son rápidos y muy útiles para comparar zonas,

aunque no siempre cuantifican el contenido real de agua en materiales heterogéneos. Funcionan bien para

detectar contrastes, no tanto para sentenciar una causa por sí solos.

Un valor elevado en yeso puede deberse a agua libre, a sales higroscópicas o a una combinación de ambas.

En paredes antiguas, ese matiz es importante. Un muro con sales puede “parecer húmedo” en ciertas

lecturas incluso cuando el aporte de agua activa no es alto en ese momento. Por eso la interpretación del

dato necesita experiencia y, a menudo, contraste con otras pruebas.

En la práctica, lo útil no es una única lectura aislada, sino un mapa de mediciones. Se toman referencias en

el centro de la mancha, en su perímetro, en alturas distintas y en zonas aparentemente sanas. Cuando el

patrón de valores dibuja una lógica constructiva, el diagnóstico empieza a ganar solidez.

Termografía: muy útil, pero no mágica

La inspección termográfica ha cambiado mucho la forma de detectar humedades, sobre todo en casos

intermitentes. Una cámara termográfica de humedades permite ver diferencias de temperatura superficial

que, bien interpretadas, señalan enfriamientos compatibles con evaporación, fugas, puentes térmicos o



defectos de aislamiento. Es una herramienta excelente para orientar la investigación sin abrir de forma

invasiva.

Ahora bien, conviene decir algo que en el sector no siempre se explica con claridad: la termografía

humedades no “ve el agua” como tal. Detecta patrones térmicos. Eso significa que una anomalía fría puede

estar causada por humedad, pero también por una viga, una caja de persiana mal aislada, una corriente de

aire o una tubería con agua fría. Del mismo modo, una pared húmeda puede no destacar si las condiciones

del momento no favorecen contraste térmico suficiente.

La termografía infrarroja funciona especialmente bien cuando hay una diferencia de temperatura apreciable

entre interior y exterior, o cuando el proceso de evaporación genera un enfriamiento superficial claro. En

climas suaves, con poca diferencia térmica o con acabados muy homogéneos, la lectura exige más

experiencia. La mejor inspección termográfica no se basa en una sola imagen llamativa, sino en una

secuencia razonada: barrido general, comparación entre paños, análisis de esquinas, zócalos, encuentros

con forjados y revisión de zonas de instalaciones.

En Barcelona y su entorno, donde muchas patologías mezclan humedad ambiental, fachadas expuestas al

viento marino, reformas con trasdosados y edificios de distintas épocas, un servicio de detección de origen

de humedades en barcelona suele apoyarse bastante en termografía, pero rara vez debería basar todo el

dictamen en esa única prueba.

Casos típicos de manchas intermitentes

Las patologías más frecuentes suelen repetirse, aunque cada edificio introduce matices. Una pared con

manchas que aparecen y desaparecen suele encajar en alguno de estos escenarios, o en una combinación

de varios:

filtración exterior ligada a lluvia y viento, especialmente en fisuras finas, encuentros de carpinterías,

petos, coronaciones o jambas

microfuga de tubería de presión, desagüe o bajante, con manifestación variable según el uso

condensación superficial o intersticial en zonas frías, detrás de muebles o en cerramientos mal aislados

humedad retenida en cámara, trasdosado o falso tabique, que tarda días en hacerse visible

aportes puntuales desde terrazas, platos de ducha, juntas envejecidas o sellados deteriorados

Cada una de estas causas deja pistas distintas. La filtración exterior suele dibujar recorridos irregulares, a

veces descendentes y a veces laterales, porque el agua viaja por el camino de menor resistencia. La fuga

interna puede generar un foco más concentrado. La condensación acostumbra a repetirse en esquinas,

puentes térmicos y perímetros fríos, con presencia frecuente de moho superficial. La humedad oculta en

cámara o trasdosado da quebraderos de cabeza porque la mancha aparece lejos del punto de entrada real.

Cuando el moho está, pero no se ve del todo

El moho oculto es uno de los grandes problemas de las humedades intermitentes. A simple vista puede

haber solo una sombra tenue en la pintura, un olor terroso o una ligera decoloración detrás de un mueble.

Sin embargo, tras una placa de yeso, un armario empotrado o un trasdosado mal ventilado, el crecimiento

fúngico puede ser mucho más amplio.

Aquí la inspección de moho requiere sentido práctico. No se trata de alarmar sin motivo, pero tampoco de

banalizarlo. Si existe olor persistente, antecedentes de condensación o filtración, y signos de material



orgánico afectado, conviene valorar aperturas localizadas o, al menos, pruebas complementarias. He visto

trasdosados aparentemente intactos por fuera y completamente colonizados por dentro, sobre todo cuando

la pared original estaba fría y el espacio entre ambas capas quedó sin ventilación.

En viviendas ocupadas por personas sensibles, niños pequeños o personas con patologías respiratorias,

este punto merece más atención. No siempre hace falta una intervención grande, pero sí un diagnóstico

prudente y bien documentado.

La importancia del momento de la visita

No es lo mismo inspeccionar una pared en pleno episodio que una semana después. Parece obvio, pero se

subestima mucho. En humedades variables, el momento condiciona la capacidad de observación. Una visita

realizada en seco puede pasar por alto detalles que serían evidentes tras lluvia o después de usar

determinadas instalaciones.

Por eso, cuando el problema es intermitente, el historial del usuario se vuelve muy valioso. Fechas de

aparición, fotos tomadas en distintos días, meteorología aproximada, uso del baño o cocina, horas de

ventilación, encendido de calefacción o aire acondicionado. Todo suma. diagnóstico de humedades Una

serie de imágenes con fechas suele aportar más que muchas descripciones vagas.

En ocasiones, la mejor estrategia consiste en hacer una primera visita de inspección, dejar pautas de

observación al propietario y programar una segunda comprobación cuando se repitan las condiciones

críticas. Es menos espectacular que dar una respuesta inmediata, pero mucho más eficaz.

Cómo se diferencia una condensación de una filtración o una fuga

No existe una fórmula infalible a simple vista, aunque ciertos patrones ayudan bastante. La condensación

suele concentrarse en superficies frías, zonas mal ventiladas y puntos geométricamente desfavorables,

como esquinas, pilares embebidos, encuentros de fachada con forjado o detrás de mobiliario pegado a

muro exterior. A menudo empeora en invierno y mejora al ventilar, aunque no desaparece del todo si la

causa constructiva persiste.

La filtración desde el exterior depende más de episodios de lluvia y orientación. Suele relacionarse con

fachadas, cubiertas, terrazas y encuentros mal resueltos. No siempre aparece inmediatamente. Puede

tardar horas o días en aflorar, porque el agua queda retenida antes de llegar a la cara interior.

La fuga interna, en cambio, suele estar conectada con el uso de alguna instalación. Hay casos muy

reveladores: una mancha que reaparece cada vez que se ducha el vecino de arriba, un zócalo que se

oscurece cuando funciona la calefacción, un tabique que se activa tras el vaciado de una bañera. Cuando la

correlación temporal es clara, la investigación se orienta enseguida.

Aun así, los casos mixtos existen. Una pared puede tener un puente térmico que favorece condensación y,

además, recibir humedad ocasional desde una fisura exterior. En esos escenarios el técnico debe explicar

que hay más de una causa, porque si solo se corrige una, el problema seguirá parcialmente activo.

Qué aporta un informe de humedades bien hecho

Un informe de humedades útil no es un documento lleno de fotografías sin criterio. Debe ordenar

observaciones, pruebas, hipótesis y grado de certeza. Tiene valor técnico, pero también práctico. Sirve para

decidir obras, reclamar a una comunidad, hablar con un seguro o justificar por qué no basta con pintar.
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Cuando está bien redactado, un informe describe la localización exacta de los daños, el contexto

constructivo, los resultados de la medición de humedad en paredes, la lectura de la inspección termográfica

y la interpretación razonada de todo ello. Si hay limitaciones, también se dicen. Por ejemplo, si no ha sido

posible comprobar la fachada desde el exterior o si el episodio activo no coincidió con la visita.

Ese matiz importa. Un informe serio no promete certezas absolutas cuando no las hay. Lo profesional es

delimitar probabilidades, proponer comprobaciones y justificar por qué una hipótesis es más sólida que otra.

Errores frecuentes que encarecen el problema

En reparaciones de humedad intermitente, el gasto innecesario suele venir de la prisa. Se actúa sobre el

síntoma visible antes de entender el origen, y eso termina costando más.

Hay cinco errores que se repiten mucho en viviendas particulares y comunidades:

repintar o enlucir sin haber confirmado la causa, lo que oculta temporalmente el síntoma pero no

resuelve nada

sellar desde el interior una filtración exterior, creando una falsa sensación de arreglo mientras el agua

sigue entrando

sustituir piezas de fontanería por intuición, sin pruebas de uso ni verificación instrumental

atribuir todo al “frío” o a la “mala ventilación” sin revisar puentes térmicos, cámaras y posibles aportes

de agua

ignorar olores, abombamientos o moho leve porque la pared parece seca en ese momento

Este último error es especialmente traicionero. Que la superficie esté seca al tacto no significa que el

cerramiento esté sano. Muchas veces la humedad oculta sigue activa detrás del acabado.

Cuándo conviene abrir y cuándo no

Abrir una pared puede ser necesario, pero no siempre es el primer paso. En patología edificatoria, abrir a

ciegas sin una hipótesis previa convierte la vivienda en un campo de pruebas y no siempre aporta

respuestas. La apertura localizada funciona bien cuando la investigación ya ha delimitado una zona crítica

mediante termografía, mediciones, correlación de uso o inspección visual.

Si existe un trasdosado de placa de yeso, una pequeña cata en el punto correcto puede confirmar en

minutos lo que llevaba semanas generando dudas. En cambio, abrir en una zona elegida al azar puede salir

“seca” y desorientar todavía más. La técnica no consiste en romper mucho, sino en romper donde toca.

Qué puede hacer el propietario antes de pedir ayuda

Sin sustituir una inspección profesional, hay observaciones sencillas que ayudan mucho a detectar

humedades intermitentes. Lo ideal es registrar el problema con método y no solo con memoria. Una pared

caprichosa suele dejar más pistas de las que parece.

Conviene anotar durante dos o tres semanas la fecha de aparición, la intensidad aproximada de la mancha,

si hubo lluvia, si se usó mucho un baño o cocina cercana, la temperatura exterior y si las ventanas

estuvieron más cerradas de lo habitual. Las fotos tomadas siempre desde el mismo punto y con luz parecida

son especialmente útiles. Si hay olor, también debe registrarse, porque muchas veces el olor aparece antes

que la marca visible.



Ese pequeño seguimiento ahorra tiempo en la visita técnica y mejora mucho la calidad del diagnóstico. No

reemplaza la experiencia, pero ordena la información.

El valor de una mirada combinada

Las humedades intermitentes son un buen recordatorio de que ningún método, por sí solo, resuelve todos

los casos. La observación visual detecta patrones. La medición orienta y compara. La cámara termográfica

de humedades revela anomalías térmicas invisibles. La experiencia permite no precipitarse ante señales

ambiguas. Y el contexto de uso explica por qué una pared se comporta de forma distinta según el día.

Cuando estas piezas se combinan bien, el diagnóstico deja de ser una apuesta y se convierte en una

hipótesis técnica sólida. A veces la solución será sencilla, como rehacer un sellado exterior o reparar una

conexión de desagüe. Otras veces hará falta intervenir en aislamiento, ventilación o encuentros

constructivos mal resueltos. Lo importante es que la reparación responda a la causa real y no al aspecto

superficial del daño.

Una mancha que aparece y desaparece no es un misterio insoluble. Es una patología que exige paciencia,

método y lectura fina del edificio. Ahí está la diferencia entre convivir años con un problema repetitivo o

resolverlo de una vez, con criterio y sin obras innecesarias.


